
SííÉT"" "'*"*rine

Algunos escritores ban alabado con la mayor sencilleza los chinos como á un pueblo de sabios, gobernado porbjyes perfectas y por majistrados íntegros y humanos;pero europeos que han vivido mucho tiempo 'en la Chinay otros que han recorrido aquel vasto imperio en toda suestensjon han visto amonado que también allí el fuerte
oprimía aldebtl y que el que gozaba de alguna especiede autoridad abusaba de ella para befar ? molestar y
oprimir al -pueblo.

El emperador egerce el poder mas absoluto, y puedederogar las leyes y sustituir otras. El respeto que se le
iLn!fa,T a2TaCÍOn

' y des^decer]e es un crimenimperdonable. Sale rara vez en público, y cuando lo ve-nücaes rodeado de la mayor,pompa, y todos se postran
¿id ' tltllh hi¡o ¿el cieloy-gobernador único del
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examinen la conducta ele los magistrados 5 pero estos ce-
ladores suelen dejarse corromper. Todo el que tiene que
hacer alguna reclamación no puede presentarla directa-
mente al emperador, sino qr.e debe recurir á los mi-
nistros y oficiales de palacio; y como estos están manco-
munados en intereses, la solicitud no llega al trono,
y el querellante no puede obtener justicia. Los emplea-
dos lo son comunmente por haber comprado a' los minis-
tros sus empleos á fuerza de regalos, tratando luego de
resarcirse de estos adelantos. Se sabe perfectamente el
arte de eludir las leyes que prohiben a los agentes del
poder recibir dádivas y presentes. Las órdenes del em-
perador se ejecutan mal, y la vijilancia recíproca de sus
mandatarios es frecuentemente quimérica-. Algunas veces
se encarcela y apalea á los culpados confiscándoseles sus
bienes; mas estos castigos, aunque se anuncien en la Ga-
ceta de Pekín, no remedian el mal. Los latrocinios se
suspenden solo momentáneamente, y se ha visto a mu-
chos funcionarios desgraciados volver á entrar en favor y
gobernar otras provincias, donde rehacen su fortuna.
Por lo demás sucede en la China lo que en muchos pai-
ses. Las leyes son buenas, como dice un misionero, pe-
ro sería de desear que se observaran mejor.
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Mujer delincuente conducida á la presencia de un mandarín.) ' ->



La comitiva de un mandarin es numerosa, pero mal
pagada y sostenida. El mismo tiene un sueldo corto, y
procura sacar del pueblo lo que necesita para sus gastos.
El gobierno ha publicado reglamentos muy acertados para
contener á sus agentes en su deber ; pero se cumplen tan
mal, que según el proverbio chino el emperador suelta
otros tantos lobos y ladrones como mandarines hace.

Los cómicos y los que presiden á casas públicas son
reputados infames, y no pueden ser recibidos á exami-
narse para mandarines ; los verdugos y carceleros son
mal vistos, pero pueden dejar su oficio cuando tienen de
que vivir.

El consejo ordinario del emperador se compone de los

colaos ó ministros. Sus tribunales ó departamentos tcnn

á su cargo la administración del imperio y otro clepai

lamento entiende en lo relativo á los principes de la san

ere ila familia imperial. . s

los miembros de los tribunales son una mitad manci-

choux i otra mandarines.
"fuera de estos tribunales hay el de los censores pú-

blicos, los cuales ademas de la presidencia áe los otios,

tribunales, tienen el derecho de dirijir representaciones

al emperador. = - .. .- > .1

Los europeos dan el nombre de mandarines á todos

los funcionarios públicos de la China civiles y militares;

pero su nombre en chino es Roñan.

Un hijo hereda los bienes de su padre, mas 110 sus

dignidades. Eos descendientes de la familia remante tie-

nen la categoría de príncipes, go/.an rentas, pero no

ejercen poder alguno. Se considera noble al que es o ||
sido mandarin y ha obtenido algunos grados, ó recibido
del emperador un título de honor que se concede aun a

los. antecesores de las personas, á quienes ei emperador
quiere honrar: este título no pasa á los hijos, y los bie-

nes se dividen por iguales partes.
'

La familia de Confucio goza sola de un título de ho-
nor que pasa al descendiente directo.

Eos ciudadanos están distribuidos en siete clases, á sa-

ber : la de los mandarines militares , letrados ,\ sacerdo-

tes., labradores, artesanos y comerciantes. Cualquiera

qué Myá seguido los cursos necesarios y recibido los gra-
do? respectivos ; puede obtener los empleos comunes ; pe^-

ro para llegar á los empleos de importancia se requieren
talento, erudito y servicios.

Eos mandarines se eligen de la clase dé los letrados.
Eos sacerdotes son numerosos, y saben sacar partido de
la inclinación de|los chinos á la superstición, y poseen ca-

sas y tierras.
:. Aunque sea la clase de los labradores Ja mas favore-

ciái_dé'l gobierno, es la menos rica: los lacayos son ó, pro-
píotírjes ó arrendadores.

i¡jp mercaderes son poco considerados, | ana f|p
prééiadüálos. que salen de su patria: - \u25a0

Rara vez sigue un hijo la profesión, de su padre á no
ser por necesidad. Inmediatamente que un chino tiene
dinero empieza á comerciar; y si se hace mas rico procu-
ra repartiendo oportunamente regalos conseguir un cor-
to mandarinato para disfrutar tranquilamente de su for-
tuna ; porque los agentes del gobierno suelen tener celos
de los particulares que hacen ostentación de su opu-
lencia.

JJa música es de todos tiempos, y existe en todo y en.
todas partes. El ruido del trueno y del mar, el murmu-
llo de los arroyos, el que forman los árboles, sacudidos
por el viento, el movimiento en fin de los mismos cuer-
pos celestes son música en la gran escala de la naturale-
za, que tiene al espacio por estension, al tiempo por me-
dida , y á los mundos por instrumentos.

La música fue venerada desde la mas remota antigüe-
dad : era el arte por escelencia y la ciencia de los sacer-
dotes y sabios. Construía las ciudades con Anfión y las
destruía con Josué. Presidia á las festividades religiosas y
á los juegos del circo; á la guerra y á las asambleas pa-
cíficas; al foro y al hogar doméstico. En CÁNTICO en-
tonaba la música las alabanzas de los Dioses; en HIMNO
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riñes; y un particular no se atrevería á llevar en su ves-
tido un bordado de oro; porque tales bordados son pe-
culiares de aquellos. \u25a0 _ r""5

Él emperador y los principes da primer orden llevan
bordados en sus vestidos dragones de oro que se distin-
guen por el número de sus garras. Eos príncipes de "quin-

to orden y todos los mandarines llevan el mang, especie
de serpientes de cuatro garras. :

Eos «randes personages del imperio y los mandarines
se conocen por su trage, su placa bordada, la faja y él
botón en que termina su birrete. El de los mandarines
es siempre de felpa encarnada, y distingue ademas un
collar á los grandes mandarines,; la pluma de pavo, real
que se ponen en él birrete es un distintivo honorífico que
el mismo emperador concede por su mano.

M. Laplace, oficial de la marina francesa, cuenta en
su via<*e al rededor del mundo un rasgo de osadía dé Un

comerciante .inglés, que pinta la insolencia de los man-
darines y juntamente toda la energía inglesa. . \u25a0 __ ¿j

Habiendo tenido que pasar dicho comerciante á Ja
ciudad Je Mácao por negocios urgentes, se yió precisa-
do., siguiendo los numerosos canales de la China, á parar
en una villa, donde residía ira. mandarín que debia examinar
sus paneles y percibir cierto derecho de transito. El comer-
ciante'le hizo presente que el menor retardo podía acar-
rearle un «ran perjuicio, no obstante lo, cual rehusaba el
mandarín firmarle el pasaporte bajo pretesto de que
estaba descansando y nótenla tiempo.. Después de algunos
pasos infructuosos el inglés impaciente sajtá en tierra, sé
dirije á la casa del mandarin , fuerza la puerta y le halla
muellemente tendido en su diván fumando opio. El reve-
rendo mandarin, interrumpido tan repentinamente en sus
estasis, se levanta colérico, y amenaza groseramente al im-
portuno visitador; pero una vigorosa bofetada.de éste le
derriba en tierra en medio de los fragmentos de su pre-
ciosa pipa. En medio del alboroto que se levantó el in-
Jés se reembarcó y llegó felizmente á su destino ,_ donde
aguardó con tranquilidad el resultado de las pesquisas del
mandarín. Con efecto,se había dirigido una queja al : VÍrey,
q"'ue después de una amplia información y de la deposi-
ción cié testigos-, pidió á lá factoría inglesa que se le en-

'tré^ase el atrevido inglés. Pero habiéndose probado con

nuevos informes que el mandarin fumaba opio cuando
se cometió el esceso, y que probablemente estaba borra-
cho , mudó el asunto" de aspecto. El mandarín llevó su

competente número de palos y fue privado de su dig-
nidad. Sin tan feliz resultado del proceso el demasiado
vivo viajero hubiera tenido que dajar la China para siem-
pre, ó estar preso por mucho tiempo, aun después de
pa?ar una fuerte inulta.

No se habla á los mandarines sino de rodillas , á no
ser que quien les habla tenga un empleo que le dispense
de ello. No Se presentan en los sitios de su jurisdicción
sipo acompañados de una comitiva grande, y aun for-
midable. Debeu retirarse todos á su llegada y aguardar
respetuosamente con la cabeza inclinada y los brazos cai-

, dos hasta que hayan pasado.

tos. vestidos dan á entender el grado de los manda-



fot'pfceTes déla ¿<f,a Qsfflfam 0^
La música ,cubie,r ¡tji.jde f

velos, y.Jlena de misterios, "

ftefSSBK'tóartf"» °8R!rAMr fÜr^fi.X"^
leV3*313° j|Íffl«l:lern^.,.
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daba el pueblo en las fiestas de la divinidad, y martiriza--*'

dos sus oidos con aquelB?*fia»r1alvages que abandona-

ban al acaso el ritmo y la entonación, se puso á investi-

gar las leyes músicas. No sabiendo como daría principio
ni la base en que apoyarse, resolvió ir á la orilla del río

sagrado, y tomar por base los sonidos que por espacio de
tres dias oyese al ponerse el sol. Para que los Dioseile,

fuesen propicios pasó ocho dias en oración y partida no-
veno. Habiendo llegado ala caida de la tarde-eftca de una

colina, se recogió aguard: «*sw¡& la vo-

luntad de los Dioses, cuai «>,

silbando el viento en un t %m
:°el signo de ut. Despertóse al g°V~

geo de los pajaritos, y ol: 3petia
incesantemente ut, mi. Al _ on"

lia del torrente de donde
do su oido á la tierra pen produ-
cían las aguas del rio de -1 ñus- ;
mo sonido grave y fuer ti ltitud
de otros que vibraban acó man-,

do armonía con él. Fuer; ¡n'Uj el
sabio para dar gracias á la ndo su
báculo en un trozo de rocí^Iormó el acoraé; ;perfeéto>;
Hallada de este modo la leyj'bizo la música machos pro-
gresos y se estendió rápidamente entre los pueblos del
Oriente y en las Gaulas (5:). -

(

Los caldeos tenian un ar=jgi'-an; musisía;,.-tres.cientosí se-
senta músicos, cuyo número,corrcsppñdia-Tá los;/.días- delj
año, acompañaban al rey en.sus. paseos y epla «u¿iía,.;
cantando sus alabanzas y las de ;s.hs'.ascendientes,- -Baja.;
el reinado de los Tolomeq&jun era ea vEgipt.ó,;ía músicaf
solo el arte de componer yfijécular los sonidos
abrazaba la poesía, astr h»'*1 Los^sacérdólfiS:;;
músicos eran los primerc pádo.j; qué go-
zaban de inmensas prerc iV¡eÍ\ derecho de:
juzgar al rey después dt ígafldvla sepafc
tura cantando el himno c oncs. Cuatro mil
levitas músicos cantaban 5S las alabanzas
de Jeová en el templo de u|áñápdo'sé con
liras, sistros , bocinas, c il¡|, jj'i^ompás' ~yc

cien trompetas sagradas. \u25a0* fí;}^¿
En Roma y en Atenas se tenía por \\ ¡deshonrado á

quien no sabía música. Nerón apreciaba rils su reputa-
ción de músico que su cualidad de emperapr.

Pero pronto los bárbaros invadieron el Oriente y Occi-
dente. Les importaba poco el destruir|'lgs-í ;fli9.nmn.er4qs ft

y saquear los templos; lo que ellos anhelaban era acabar
con los libros, los poetas y sobre todo con los músicos:
#ftSlrM,-e£Pejupíales,había que, las naciones

«BaeUii do música•n las Piulas. .jjiwpwjbsfsi^IíII

la armonía consonante y de jiros melódicos y armónicos pa-
¿;ecja,.pprJa,ca]#íja é indecisión de sus formas mas análoga al
misficismo catóirco, estuvo á pique de verse ahogada por los
ribetes y adornos ridículos. Cada cantor, ansioso de sobr,gs
salir, improvisaba notas que no estaban en su parte , y fji
$0 d¿ illa^»fb%i&^
rfezá;dél s,ésíifóV?^
'efi.sús-'tídmpbsic.i'óríés íñiWáé'fó'ke's, c'titibfie'Pf 'y&pS'T&ai
tras' ótrás;, xonténtáhdóse'-xbri'-ágrádái-"! '-W^M'&eWvd-
dtódosW^riíéramentédél'o'üfo^y' W rná^iícr1)^:iftaplS í (ftM

, veúcjdák' serían temibles Jníerit#s íqu¿aasé«#g.fitíftve'3ttHÍa«.
FtW-^^SíT*31 H*'^ *«$ í'i)cmc too'ír[«ta

Jf',',cbü i'ei'pátító'sk''!á'ttívirfad!? FódtftfMpáptff estóáSsfáSeY
l"?™^'?. í°d° ¿Jarítí)' 're^bYdate^-'él^íftifutoobplendaÉísfeí

dé'Ülím'pa j íer|iárj!dr to/'trímótíeo íyl iFiMedos&c-éáiúxpnaí;
pesada salmodia; el salvaje no gustaba éfai&ré&sémñpkafi
y"^1 nbíribr'tí: 'lavó rqTÍffsÍ#írfój f9skmdo Jsáíbároffetóen- .
c!dor;'ííébia^
0^61$^
ganos' ''^bl^d^lariMSpWmi&^-imS^é^é^íéeñm
P^Wrá's'-'sáft'áHás ff''pBFóí'dé^pdjándolalaJ^oialiciafiSKw®;
iííl?%^llal0cdálidáSé/Mé;4flo fejPdgPsff m^ntp-iim^ehk

'Í!$V¿1#Í(rWfi»líafsil JrtfeftótiWoíse afliqaiffJí

mó ,"W§rW>m, WM(mmcMimmémtmeMoékí^
tradas al acaso y sin dirección simultanea con sola la en-
tonación. Esta música, sir tal puede llamarse un conjunto
monstruoso de sonidos, fió hasta fines del siglo X. Los
esfuerzos de S. Ambrosio y San Gregorio hasta dicha
época, disminuidos -con las concesiones que hubieron
dé hacer álos bárbaros, "no produjeron ningún resultado.

"Hacía el siglo noveno los monges que estudiaban á los
antiguos filósofos los: comentaron é interpretaron de mil
modos"f 'f*M&^uno .creó su sistema, sus ideas y su clave;
comprendiendo cada-uno mal lo que leía, lo interpretó
todavía peor: y al cabo de infinitas dudas mezclando la
música fue;|e.-'éonócia;con la que se creía adivinar, se
hizo nm :^M%,,:t j mía. entonación sin entona»
cíon. &B¡fraí'\dtfid¡dasJas:nQtas por los mismos interva-

'- los quelas nuestras, en vez de estar sujetas á las leyes
inmutables deja: naturaleza se clasificaron arbitrariamen-
te; se.esQMec.ía. coíno p>riifpipio que cada nota dé una ga-
ma podía "fffá"Se J-úridainento á la misma , y que á la

: tónica ¡ no't^Jca,.que descansa el tono, sustituyese cual-
quiera otra qáe.sé elljiéra.Jín cuanto al ritmo, ni se pen-
só.slqúíé.ríé'en él.::- ~v>"--\u25a0_:-.-=•;-^

/ .Habiéhdn kid&:éñ; alguna parte que las notas de á cua-
. tro.y cinco grados-diatónieos, la cuarta y la quinta, es-
'Jaban'en perfecta: armonía, se las empleó simultanea y
'\u25a0'suae|iVa-^^e-V-y;^*sfa-.fu¿-Ja primera armonía conocida

en.aquellos siglos, V lá única mirada como buena. Se usa-

:"ba dé clíá en:'Jodás:Íá-s .grandes solemnidades, y su ejecu-
ción 'Costaba éf^dob^-_queIaJmúsica ordinaria. Sin embar-
go no -sáti'sfed'paF-'^Tftho."tiempo á los músicos el nuevo

-.descubrimiento; sus oi|ds sea'esistian á la rudeza de aquella
: Armonía que en adelante quedó proscrita y del todo aban-
;>-dxmadá,' j. buscaron por su parte otra, reconociendo que
- íás sucesiones de notas decires y seis grados de interva-
lo, Jas terceras y sestas., .eran mucho mas armoniosas que

'/las pt-imei-as.,Dejándose después conocer la necesidad de
ífriHfidíá., y aumentándose el talento de los composi-
tores-y ejeeutores, hicieron uso délas notas de tránsito,
glósIs~"y~'"t>tr,os artificios armónicos. Las leyes músicas se

.\u25a0hicieron.ciarás y precisas; y en el momento en que se
creía haber'Jmitado el arte antiguo, se acababa de crear
un arte nue'lfe|el contrapunto.

La nueva ciencia música, que compuesta solamente de

#$>stíMAlÍ[R^lÍN^RÉS«R
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oiJae ,,6i3aoq fií edBSfiíaja
aoisrahq aol íib.'is aooiéüffl

;goia-iq güaíiamni ab bbcíbs
2 sb asíiqaab vai Ib i6gsff]
ab onraid la obrtfiJaeo mnJ
a nfidfilnes aooisíjm ebJÍvsI
\u25a0 afa oiqaial- la ua ¿voal sbi.

113 ,.afiübo.d . ao'iJaie ,?,r,-iií
.a£ibñ'¡"Ea sbjaurno*U naisO -i.

:naiA na y naioil. n2
\u25a0yfi .caíaíim bÍcÍbS un aaiíjp
mía ¡r¿ attp ooiañm ab Hóía
•if;-dj£d aoí ojuo-iq oíaí

:$É$MM&im®%®&Vs>-!^->» 19 ooocr aclcJ'ioqoíi aaJ .a.ltsab
"icílfiOB f;'ia íífidñladnfi aolla awp oí ¡ aokruiat ¿oí imtfpai V
:aooi;-ijfu ao! noo oboí oadoa Y a^ooq aol e aoidíí gol íío9

CT^omtfaffa tkMf*j®W#Wvénfiin»
las narices, pequenez de los pies,^tü, u

ób aaesKíE-ioa &í&mqtac>o siq
-ecf EoaÍKonm v aüaibolam ge

feot loo efesgoáfí sa-ísY aa ¡njptq i¡ ovulaa to3jloJfiá üaimüam
s|2<ioa so oaoiaas e iolrifi3 febfiD .gobaibíi sumóbs y aaJsdíi
TT 'ii^'fií.^m n^Bíaa orí atip iejon ed^ho-irüm -iHi;?

entre Jas;gol^rjsp^ "
-í lA 1

» (Ú Pico mas largo que la cabeza, tubuloso fl'é^t\miío) en
W basej'.Jttán-aiHtá^^
TanW d¥ la stfáíít Bíüm&skáéü^el ¿riátónllenW W "pfyJ«»-
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Wh iíKiiaqiioaab «Ja3
ou.GUH.nii.St ojíidib ittf. -jfiií

:sa £-if;anaqiTioa gifiálv ti
.ííSKnal gbg sb sb

b agamjjq ©goíeiv fob «sb?

-•¡¡\u25a0\u25a0ja a'K. \u25a0 oao'i'ttod eRííí b ofa

1 Jf

!Brnisd-£WK«p i¿?l

¡ sm , islñg mi ú¡mh

t otnua esviv aoJíífij a.
í:oa aíír.a sí ab ollfi C

*lol o y erdsb 9¡JP ROÍ
OViJJ^b 98 6ÍÍ3 sb olí
barí üíí b'nn^fí sm , b

WÍosa fiídsrf a;;p aalsu.
MÍ üiííjíHn i/H na no-
*/jí.|Sg no'ísistif; sí sup
jsi é gfilrg ¿rjgea obrií

*Ia, obftíisíies jftybbj

&tfp '¿ítMiivo-rq ¡sí sb g,¿

os 8-3 í8órí8i8¡oriííi a
\u25a0sí fijjp s-jcq bbwJwiíS

( íMa«iTt)1q ískig ¡Hífl ai)
íítl S'i «Sl'jO:> ¿ Obüiñt;

ÍWíí Slíp «íiiííu-i-iyuúu:
í-ái Ogfid ól ot¿ 3JJ p (
-íj&HUJaoíí í:íií y ésíioía
«\u25a0Meg ¿ UarMíY (ji.

«fliea fifí «a midyuiiaí etip gsiolasla ¡ssr í-

ios i« íi .inda i

iÉM^r

fííWÍB

ifidcna üia f ssaoYÍups
|íy ira aa ísus Corista

\u25a0zsh ia rifa íimD
aosikiíjq ¡blsá'ga «oí
\u25a0bps asá cis'qsiv Ú

jjjgjfes aa sfif> 8fisí3 5>s¡ 1
Slp YU'igol sb fií C0Í3¡3í|

b aa IA .fiofofiso1?
(Hb ilugsaaos sldiaotí
¡fia criíjosiü oYuo lobsi©

aaúsí Jasb ú

¡aítivo'iq asi ioanoS'

Toia'h'íiü? sb BÍb as J8
§£?- aoboí aoí ab ié&síj fe
Sücob <f;3h si h libusg

aoí sb aanobrmnos
,-¿s=lit~a sy.ffijp aoí ¡roo sJnacnfihgB s5

la obol obciEgansí •\u25a0{ obmít
"^5^\iE';í'íd>i sb ¿noíl el BJa/sd isa slsua swp

Ictsa ¿ ni anp yjsd sbiréb á ,ttí9T|
T J:

_^í'vi*^^^&*6twí^!0̂ f,r'03rií B5-SCiS3 EÍ Y_ ubciíl'JÍJp
<i^=* "^^5?^ '^^^^^^Éfe^^^lí'^0^ fcs' B >: "£!;r¡ ";'-; ----

jV «aüfiBqnibs cu .fi^Vi«obsí si? .aanoiausí asbafiíg
-jüiDBVTtsas'i ia o'iag . sídfibe-me fivsna ean. »HJ'iiSÍijiii¡e<KS!«ad^^^pp^k^&Pfi^l^i^^Mf^
p».dc u¿ láaaáigu^^ «Ss^Sl|feS

Wí^i*inguftdj^
«sineraldár eiparcido^ é^rt*BKmTÍB?SIS»

<l» ¡aii¡:iiasb¿ óhí
m m mmtíc^mo ü \u25a0\u25a0( úu'maüim 4 ftróft,

(«q lab iomh gol t óbibaoqéimob & o» .Y ¿ -di
-gaoiq .7/ i.íuteíüs-í'i* eáínfitós y; .? j-u;q t)!r

"'¡,fa. tércera'"ésbecíé Wé8l¡bti:pdfartí~iñósMlíéíík^i-

? «B al oí

¡«üOíiín'l éftjiüoii Jtgol
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"fihi'&ñf'juntos e 1djnpiropífís 1'; pai'áiáncíai>.'c<sn><raátro r

dedos;¡casi
ií«wtéí'-aiíiente divididas na.íjs, cprtQ,.guf
él dedo intermedio; alas largas; j.p$os Jps i'emos uniformemente
ordenados, y el primero mas laígo.' *' *BffmipfíW y9a

4f%

(dJHBglt HH f

v

tías sb sbíi'reaa n3 !$s
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¡egib am zandhí ti a:

íO'ídfnon ía na sa
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»oJ v , "ifiíov h Bífin-íí a
láüps sb lá üfaiuIotroO,

"1 ZS¡{í>ü sb aoanp'ic s
!s SJJgali 9Jjp ?.9J£íf. ,
!íb *rejltróo snp opnsi

BJtíqaib aup óílias'Jj s
s-d«( aafid síu , asías ü

sb! Éntrelas;numerosas ;especiéS;de 0 ;CoJíbrl§!p%o^mos Sí
:tres ;muy ip*tfewlares,, !La;prini(er^ ; ej¿

váraro-mósca^dek'Brséi: jiSm ialas ; se^ieiiden^hasja,,
5¿ JterceEás.fpar!tesodc--/la ioeola, ! ; (qtie; 3 gs

sS.:rectriées:spmde.*n i&ú-Mj»eerft^su n espald ftny las-,

éftlífi&fts^^^^
mtdW vientre.ybeositedesl de¡ UJl!*íil!aíitcG veijd§£ <le-: gs? ,,

to^iéirB^^^f^^f^^^
!9.(q^.conJ.OMd8e)PS,delaalufepi!Sa,4ji fta^

fisto''i¿'la>bémbBafíSuStitu.y^ 4}e6t«r..pttiq^ -verde =tísqu¿
«¿ rialasírdctriccs noísongmídesisipjben^ egrqmidftd,^

$^q^vu!^Has7tin.tó
t^soasáemttípardoiabtpiadob'isq lini ahibaq ánp ogagi
•80 aooai'i fin na obñóíañ filiad 93 MfiL0(i;-!'I'g S» £Í3¿d qy_
obti-íilíoqtna nüJas\u25a0supiuq , ojnuo éi^ÉáhP' 1^'1 °'!0<1 f

o*jho

-loq ifi^g aap ognai oísq ,.osesqH .can
sb HEÍq m aoi'iÉ? ao'iio ;; Bolíqaa '--^araBlL0^'--'"1 n;- stiP
•¡run mi na y aeforiivo'iCj rroa uúq '-i!''^^MKL=c^ •salsnsa

lOiriai h toSsiríb anp zoupud aoí «thaF
'í^¿^aí [¿ suh ¡A

-Eqmoao ebsiiq oit'aoíniin.

ioi^%m^Bd^p^eciiim^páJ^o ü^^a;de,orei<isr qzu-~

ce la-hembra, Uno de estos copetes es de un morado.'jdg"
¥l?ate% M élftítEoJe^.un^ejede^azubído. Ea, cnja.-esredon-
das ssbpiCQ grande,,-negro y .i^.,5fio¿.:fígne f|g§tp.,pJ^,
k WWW m> prolonga,ljas|a gl ,sitj? en^ucíLínaílJ^ie^m-m fiPE^es..; El. m^kk- pech» \¡m
mfed$a¡$lim i oferemps spardps, y, la, ,par^: b.ujb^Íq|

de la cola es de mS^^mí^oamS^m lab IZ j

feiíMMac%es jd§ Jfe;^|itóhi$
BsasiW no (iBobínaT ,o;ío sb asJrí|ideaB3 nos 0(0-1 sidosand .omsiai oí ab a'iadn ¡m coa tób^od f B-¡gaa final eib.filoó bI sb ojuaifobsa lab A i.í^t/ü aa naba-jas os ?,bÍs
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SEMANálíIO FÍNTOKESGÜ.

rrravbfel-reáricgsíé^rie iitt azul amarillento, y el interior-

défuu. "ífioTádo # ;Se"vé'tambíen en'lasdemáSr
ré'círté'es'.' '''"' f;li '•-''"' \u25a0' - '" -| :

• ,-í#-Vfétíti'é'? del Safó' es,!; comü '\u25a0 sil cuello y pecho j- de

ulfÍMrnioso/'Véfde esmeralda*; á losládosJél cuello se es-'

tíélitWdesdHtfiíib'básta lS^refá -anafbandeléta'dé :un:ver-;
dt-id6>4a^h|á!3\u25a0ííé^SrSf 1^&fe parte del cuerpo y

MfÍide^sf^Ííb#táí féjaf alá#m de m* verde dórá-
ddífflgfflic^'íeBoÍfr^tó^dé^un-' pardo í áp0ifpürado;- ¡E9á

la son del más hermostfM&'de^iSffnifií' w ?9 Btóa fil Sfi

MnfoMñ«l#ecáí IIIa?tf^? íp,uteénÍ6' déeírsé•qt#!*o&>te
cobre rojo con cambiantes de oro. Terminan en unl&IÉÍf
día luna negra, bordadas con un ribete de lo mismo. Las
alas no esceden en una pulgada del nacimiento de la cola.
El pico es agudo, picó.prolongado y negro como los
tarsos.

Esta descripción, á^^p&ntimos no pueda acompa-
ñar un dibujo iluminado del Safo, dará al lectpr-cierta
idea del vistoso plumage efe esíe pájaro,,y Ja exactitud de
Ja viñeta compensará esta falta manifestándole la elegan-
cia de sus formas. % _

Cada dia al desp
los papeles públicos, ¡Jfl_
la víspera han equivjfj¡¡f
y no creas que es esf¡¡Sj
pación la de lograr quíSi
vocación. Al fin á mfc-Jea

Si es día de corriísio
á pesar de los lodos y:del fvio^^^kgcs..

i^^^^^^^^Fp-esayuño, leo
""~~ " ":ué;en la sesión de

fü \u25a0 Jé .mi votación;

gusto, ni pequeña ocu-
H¡|l§>6ji aquén laéqüi-
febjaáó i,no me es im-

posible conseguir eB^^^^^S^^pero; ¡ ay. ;dé.l triste
orador cuyo discurso han cambiadojoial.ménté Jiaéiéndo-
le decir.tales simplezas, quelérée ©ir el infeliz las car-
cajadas que sueltan doce mtllúncs. de bocas al llegar el
correo á las provincias! ./.illi¡li=sl=i=¡¡§lfi[;í,.

iiiiqueiida hermana: no estraño que en ese pueblog||j|
donde no sales, me sqn^eiíto ,desempep^^'¿
do el mas honroso c%^^^H^^^^B'íí?.ddd; ; darin%§^^
equivocas, sin emba|sgo,^^ra^J¡Sféricerte, te diré por

__ esa, y^
á píe),

|§S=suft'éii re-acui la ci¡

convenciones de los com^añevós^^^^^a^vmó, se. ri-
ñe agriamente con los que van jlj^gaade^^y se sigue ri- £

'
ñendo y renegando todo el tiempo Q^üéJS^^éomisTgn dura, :
que suele ser hasta la hora de abrírsela séstg.n deLCon-,
greso, á donde hay que ir á .sentarslV iy1fcQn la sangre
«quemada y la cabeza hecha un^-bogno^. " 'lis

Lo que pasa en las sesiones «todo cl-rnuneb lo sj&>¿,y
y solo te hablaré de algun^^n^^^s^^Ao pt^d^^
•estar al alcanze del púbto^^Jpe sc^ÍTíSvitables en 'fas
grandes reuniones. Ya lé%cuffe á un compañero venir á

MmWMW.t'^ 3- nuev?1 agradable, pero es reservadísi-
§1MW'néJÉZ** I- ¡ ¡ I
adiestra.: útí,.eíiié,i¡ict"cáü'fk' rriejórJtítenciotí. \u25a0.\u25a0\u25a0Á¡> veces, i
Ji^ojqjup jgasa ;de'''p'róritd' >pOr'/détras^del¡banc0:iimioí

)
'

f^n^^aafl|o"'un botóp dé' ísú' iVéstidb .eridas-greñ^^ mi i
«dente aboga coníaítá'rtBré'*voz l'&rtfe»!-í§0' falta¡quien i

ignora
fruncí
último;codillo suiema^lá^^^aiía que llama á votar, y to-
dos acudimos ál salón da.séáfnes.: Concluida la de aquel

; dia salimos no sin hábéí -pJ^Eédido cambios y recambios
de capas y sombreros." "frf¡^_

tó/iphít sido Ja v.otacio&ltsíérésante, es muy probable
que algún conocido que íía-ésfádo en la tribuna me diga

ypS la, calle con voz sevei'a^:3fbdome en el hombro: hoy
WtApjzrdido V. á ésta'pükre nacionl En seguida de esta

Hnr| se vino á mi:cieiJodi¿un'%o}nbre como un jigante,
moreno y bellosoá quien |í> no;'e$nocia, y estrecháudo-

i me eá sus brazos, me Jevantóiiel suelo haciéndome tres
; veces peMe.r-tierra,"dándome otros tantos vivas como á
[ ;defenSór¿déi pneblo,í Otra, ygfctii^o alto de la calle con
! un viente norte que llevaba Ja, .eji'a, me agarró un mal

¿ontentejie la'^pa^/y: sobréel'cuello de ella se detuvo
,: á escribir: por?.sil mano la proposición que debia yo for-
- i-aulái'para remedar en parte los males que habia hecho
¿onrnivátoJ bastó qfte^%»albwaron en mi auxilio los

.¡caballos del coche de iín3ninistr| que le hicieron sepa-
rarle, y yologré/4seabiübrmeJlegando casi á gatas á mi
casa. "' . 'fi.t¡ -,,... -y^f[¡;:- -i

.En.ellá es muy frecuenfe estfrme ya esperando al-
gunos buenos vecinos.dgióJ'puEblüS de la provincia que
-íó/ibs='iuieren enterárine^do sus solicitudes para que las
recomiende.en los correspondientes ministerios. Es en
vanojjuérer.lés p,ersuaáir^gúe..urt,diputado á Cortes es un

.\u25a0.representante de teda Wñmióú) no de una sola provincia,
jy no debe promover apnte&¥articulares: ellos que han
\u25a0/coinídp^yaaprovechaiv-^t^e^o en que yo lo hago le-

.yéndo.áieJí«*eJ$tefe y los documen-
Jos; en que las ::ap r|yan;-Algunos otros no vienen á soli-

- citar ,|, sbjas que sójr~ electores que influyeron en mi nom-
bramiento, y vienen á conocerme y á complacerse en su

obra, ú al contrario ádecirme: « D. José, somos francos;
V. no á correspondido á los deseos del país: no le da V.
esplendor: no parla V. y estamos afrentados.» Yo procu-
*j#|JÍWl8&«íi^Ís|4il^?#j^MÉfeá !T les
enseño Jos dientes ¡aportilla^
Escapar Wtk^hS^A%MMf}}%bP^f- Ms
convence ,'.ni ;.nié,que3aíOti;o ¡: .arbKÍ|riq,,qiU3 a^^íapf^i^p-
midá^' cütó éHá- itoda-víaf|en'la"bocSí,»déspedlrks¡ énJa,í«ja?-

'lYefmú&éM^^MsT^ mh (™>f&m<ti otó u

gadas, y tengo que ocultar mi
,á fuerza de arqueos de cejas y
fer dicha, antes que llegue al

los buques que crucen el reino,

iigador de tresillo que disputa
o la noche antes, me hace juez

;eo, pero tengo que parar por-
esplica á otros varios su plan de
piso son provincias y en un mar

, embarca con el pie las pun-

una im
que u
canale
de-sal
tas de
Si voy
con Jo
de sus

Ipasando -poT delante' sé
f dairiáS dé'la^tilbúnaS'^Bj^ndiogentólm-tíutefnánfdiaston en>
| mis'éhcó'jidospiés'y én;íel tóco-b'lavci qüé>en.'6llos tengan
í las lágrimas'se me saltaneñ'tormente- ¡semejantey.-yjengí),
; qué gastar bota rajada'portedo'el -tiempo ique: dümiSqu&T',
Jla legislatura. 1 Salgo'#:salon'deéokiruiaS5Ípafep|uma*JfJf>
estar incitó; peró'iio1 bié» míf behsentado,- serjrue acíJB§a|

j ijn biién:patricio-'á¡ IqeMné'tinaíiiheinoriai para. áca|>4g- l;^
guérrá >ifert:tr'és"s"ein'ánáS"SÍn:péd:ir mada;áiijnadi,es. :! jiyoíl|».
procuro-hacer inas ebrtei -el rátoí ,{senredando ieon¡.i fa ,í¡#^
gla dé rayar papel qué Iestá sobré I la :mesa i «leí escrlbif tt&M
un 1 rapto "dé? ímpScíérieia¡iihago uñar ícaiiambolaijcon^1$
s'alfadérá'y l^-cájá1 deírape!Íd8'afflHyeiübra(l¡íle*prieJíidj¿/q^|
está 1 'léy'értdbfíper}ddic¿s:;íí¡y' mfeabE6i;¡-yfseí!Jla!i}V^,rjt%-;t]fi
tengo que pedirle mil perdobe»p^ími»inqla!er^z«*, ?}^iií;
yo há<- baila apiñado en un rincón os-
curo, unto, porque están empollando

4$#

(Gomúníeado.);

LA V1BA BE UN BIPÜTAB®
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Allíbusco una mesa solitaria, por pronto me atisba

akm pol.tico que, caza de espera allí para saber por me-

nudo todos los incidentes de la sesión del día. Mientras
entre sorbo y sorbo procuro satisfacerle, llegan otros,

v otros y otros, y tengo que comenzar otras diez veces,

v lue-o no me dejan proseguir, glosando cada cual las

ocurrencias según sus diferentes opiniones y a cuestión

se acalora, V el codazo de un buen lojico hecha á rodar

la taza y el platillo ó el braserülo con lumbre. ¡Feliz

quien logra salir de allí sin, manchas y quemaduras

Me vov á mi tertulia á buscar paz. Una señora de la-

milla diplomática á quien no esperaba yo encontrar allí,,
esclama viéndome entrar: «me alegro que V. venga, pa-

dre de la patria! A que no ha apoyado Y. el disparate
que han aprobado hoy las Cortes?» En vano quiero escu-

sarme, en vano mudo de conversación. Ño hay remedio,

ten«o que confesar como he votado. La reyerta que se ar-

ma °entre los concurrentes dura hasta mas de las once.

Obligado á tomar parte y deshacer mil equivocaciones
abandono en fin el. campo , ronco, sofocado y ardiéndo-
seme las sienes. Ceno en silencio., sin gana y de priesa, y

me voy á la cama. ._
Viene Farrancho á sacarme las botas, y le tienta el

demonio de hablarme de la quinta, y se empeña en que
su hijo no debe de entrar , y que todos están mal con la
ley de reemplazos, y que las Cortes no miran por los, po-

bres. Mi irritación llega al colmo. La medida se ha llena-
do, y tengo la barbarie de darle una patada que le sienta
en el suelo. Se levanta, y se marcha, y yo me quedo al
borde de la cama , estático, aburrido, abergonzado de mi
brutalidad. Me acuesto, pero no duermo. Las horas se me

pasan dando vuelcos. Pienso en el último día de Catón
(aunque sea mal comparado) y en la injusta puñada que
dio aquel romano al fiel doméstico que le rehusaba la es-

pada con que se quitó la vida.

Una hoja de unos documentos en la cual había mar-
cado Napoleón profundamente con la uña acaba de ven-
derse á precio de oro á un entusiasta americano.

Se han ofrecido enormes cantidades á M. Flamand-
Gretry por el lecho de Juan Jacobo y de Teresa.

Un banquero de París ha prestado á Madama Eugc*
nía de La Bonchardíe 1000 francos sobre el corazón de
Mariano José Chéníer.

Un mechón de sus cabellos se vendió en Nottiugham
en 17 chelines, 21 francos. ...

El sombrero que llevaba Napoleón en la batalla .de
Éyleau se adjudicó en renta pública en 1.° de diciembre
de 1,835 á M. Delacroix, médico,, por 1920 francos.

Su bastón de concha de tortuga se vendió en Londres
en 38 libras esterlinas, 17 chelines, ó 931 francos. . ;,..,

Francia,

Una carta autógrafa de Castaing la adquirió M. Mau-
rice Alhoy de un inglés pagándole los gastos de un viagc,
de tres meses en posta por el mediodia y el Oeste dé

Otra de Sterne en 5000 francos.
Las dos plumas con que se firmó el tratado de Amiéns

las compró un yerno de Walter-Scott en el año de Í82S
por 500 libras esterlinas; unos 48,000 reales.

Uua peluca ya apolillada que habia sido de Kant se
compró en el año 1804 en 200 francos.

Un bastón de Voltaire se pagó 500 francos, y otros
dicen que 2,400.

Cuando se trasladaron los cuerpos de Abelardo y
Éloisa á los Petits-Augustins ofreció un inglés por un
diente de Eloísa 100,000 francos (400,000 reales).

Un reloj de faldriquera de bronce de J. J. Rousseau
se vendió en 500 francos, y una bata del mismo en 950.

j
Un clavicordio que había sido de Gretry y qué val-

dría de 6 á 7 francos lo compró Nícolo por, 400 francos.
Un cartapacio pequeño sobre el cual escribia Gretry sus
composiciones durante su viaje á Italia, se adjudicó por
subasta á Boieldíeu en 120 francos; el palito con que echa-
ba el compás le compró Berton á gran precio • una mesa
de nogal suya se pagó 130 francos y todos los bastones
de espino que habia usado se vendieron á 30 francos cá-
do uno.

Unos zapatos de Luis XIVfueron comprados á enor-
me precio por el abate Teran.

En 1815 compró lord Schwarterbury un diente de
Newton en 700 libras esterlinas.

La silla de marfil que la ciudad de Londres dio á Gus-
tavo Vasa fue comprada por M. Schinckel, sueco, en 58,000
llorínes (480,000 reales.)

Se ofreció al célebre Gretry por un mal barómetro
que había sido de Rousseau, y que valdría unos 3 francos
ioOO; y por una mesa sobre la que Rousseau compuso sunueva Eloísa, que podría valer 2 francos, 5000 francos. '"\u25a0

Habiendo conservado el coronel Rosen el vestido que
Carlos_ XIItuvo puesto en la batalla de Pultava, se compró
en Edimburgo en 22,000 libras esterlinas; unos 2.244,000
reales.

vendió en Londres en 1825 en 100 guineas., unos 10,000
reales.

(Segundo artículo.)
EXPOSICIÓN DEL LICEO.

Imposible sería el pretender encerrar dentro de los lí«
mites de este artículo todas las ideas que pudieran ocur-
rirnos respecto al gran número de obras artísticas ofre-
cidas á la exposición del Liceo. Limitarémonos por lo tan-

to á espresar algunas, relativas á aquellos objetos qusEl devocionario que Garlos I leia en eí patíbulo se

Después de la destrucción de la cámara de los lores,
el ansia del pueblo de Londres por obtener reliquias de
aquel monumento histórico llegó hasta dar 400 libras es-
terlinas por un fragmento de marmol de una de las chi-
meneas.

un año.

El violento rencor que Ziska profesaba á los cristia-
nos, le determinó á mandar que cuando muriese le despe-
llejaran y se hiciese un tambor de su piel, prometiendo
la derrota del enemigo cuantas veces se le acometiese al
sonido de dicho tambor, y el suceso justificó aquella pro-
mesa., A los 60 años después de la muerte de Ziska obtu-
vo un fragmento, del tambor un soldado el mas rico del
ejército, cediendo por él el rédito de sus bienes de todo

Después de la conquista del Asia menor se regaló á
Catón una túnica de púrpura que no se atrevió á usar.
Nerón el soberbio la compró por 680,000 reales. El bá-
culo del filósofo Pelegrin Proteo se vendió en 3.200 reales.

Una mesa de naranjo que habla pertenecido á Cicerón
la compró un senador romano, Marco Apolo en 500,000
ses.terc.ios , ó 750,000 reales.

Una de. estas armaduras, llevada á Roma, la compró
un gefe de legión algunos años antes de Jesucristo por
700,0,00 seste.rcios, que e.quivalen á unos 16,000 reales.

J- ara animar Epaminondas el valor abatido de su ejér-
cito, sacó de un templo por la noche las armas suspendi-
das, en él, asegurando á sus soldados que los Dioses ha-
bían ¡do á tomarlas, para combatir por ellos.
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./ose Somoza.

VESfflA SE OBJETOS B2HQ3'



La emigración, escena también característica de las
circustanclas, está representada en un lienzo en que se
vé la casa del Rico home de Alcalá y el palacio del Car-
denal Cisneros, y es en estremo interesante por la varia-
da animación de los grupos de paisanos y el efecto natu-
ral y armonioso del conjunto: debiendo notar asi en este
como en los demás cuadros últimos de este profesor, que
afortunadamente parece haberse olvidado de aquellos to-
nos morados, á que antes mostraba tanta predilección, y
que justamente le criticaban los inteligentes.

La Puerta de serranos de Valencia , en que el au-
tor ha sabido retratar todo el carácter de las construc-
ciones de fortificación árabes , es un lindo cuadro, y en él
el artista, con el objeto sin duda' de no perder la uni-
dad de eomposicion, ha agrupado con felicidad graciosas
figuras de mozos, otras de camellos cargados de mercan-
cías, dando asi á todo el conjunto cierto sabor oriental por
manera agradable.

Otro cuadro hay del Sr. Villaamil con el título de Ori-
llas del Guadaira, aunque distinto de los que con i<mal
titulo ha presentado en otras exposiciones, y en este á
nuestro entender merece cumplido elogio el efecto de luz
del crepúsculo de la tarde, contrapuesto con las grandes
masas de arquitectura morisca, y aquel vapor va^o y hú-
medo que se eleva del rio.

Otros muchos cuadros ha presentado este fecundo ar-
tista en la exposición; pero varios de ellos, como La
Catedral de Sevilla, La procesión , El mercado árabe

MADRID: IMPRENTA DE D,

Las originales y bellas composiciones del profesor
D. José Elbo han adornado también esta exposición, y da-
do á conocer los grandes adelantos que debe á su genio y
á su estudio. En la exposición actual sus cuadros han si-
do cuatro, y representaban Un ricacho andaluz reposando
apoyado en las ancas de su caballo, y con la garrocha y
el trage de campo ó de derribar; Un contrabandista, en
acecho y con el caballo arrendado á un árbol, y Dos suer-
tes de picadores de toros, todos los cuales han llamado
nuestra atención por la exactitud, originalidad y chiste de
su composición, la corrección esmerada del dibujo, y un
cierto color nacional que recomienda todas las obras de
este joven profesor. {Se concluirá.)

HEGTIFICACIOM.

I En la nota de los cuadros comprados por S. M., inserta en
el número anterior, se omitió por olvido una copia de la Ve-
nus y Adonis de Pablo Yeronés, obra de D. Francisco Mendosa.

i. TOMAS JORDÁN, EDITOR.

janza,
El profesor D. José Gutiérrez, ademas del bellísimo

cuadro de La Caridad, que ya estuvo espuesto en la aca-
demia, y que ha merecido ser comprado por S. M., ex-
puso en los primeros dias una Venus del tamaño natural,
muy digna de atención por la corrección del dibujo y la
brillantez del colorido ; pero que fue retirada después por
su autor, por hallarse demasiado desnuda.

Otra Venus de medio cuerpo de tamaño natural nos
pareció bien desempeñada y por extremo graciosa en la
espresion y colorido, asi como también otros dos cuadros
del mismo profesor pintados de noche que representan
Una turca huyendo de un cristiano, y el otro Una Con*
cepcion, en los cuales hay un tono de luz agradable y
sorprendente para ejecutado de noche.

Últimamente de este mismo profesor era un Retrato
de la Señora de Montufar, en el cual el autor ha desple-
gado todos los recursos de su brillante imaginación, y
aquel estilo que caracteriza á la escuela sevillana, en que
tanto se distingue.
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El David triunfante, cuadro del mismo autor, rega-
lado por él áS. M., reúne las mismas dotes que aquel, y
hay mucha filosofía y verdad en la espresion de la figura
que representa al vencedor de Goliat.

La otra composición de Adán y Eva cuando encuen-
tran el cadáver de Abel es tan interesante y bien ejecu-
tada , que ha merecido ser escojida y comprada por S. M.

Hubo ademas de este profesor varias coplas escelen-
tes de Ticiano y de Murilío, multitud de caprichos pin-
tados en el mismo Liceo con una franqueza y naturali-
dad que admiran á los que saben que han sido hechos á

la luz artificial, y en los cortos y ajitados momentos de
las reuniones semanales; y por último multitud de retra-
tos de personas bien conocidas, que ademas del mérito
artístico reúnen en geneial el de la mas exacta seme-

El profesor D. Antonio María Esquivel es otro de los
que mas han sobresalido por la belleza y número de súj

composiciones, mereciendo á nuestro entender el primer
lugar entre ellas un cuadro de tres varas que representa-
á JD. Sancho el Bravo persiguiendo al príncipe D. Juan
en el momento en que este se refugia al gabinete de la
reina, con lo cual logra contener el golpe que le ame-
nazaba. Es interesante en este cuadro ía espresion y cor-
rección de las figuras , sobre todo la de la reina, la na-
turalidad y bien entendido estudio de las actitudes, y una
severidad de colorido en toda la composición, que con-
curre á hacerla mas halagüeña.

y La vacada fueron ya espuestos en la academia, y me-
recieron entonces los justos elogios de la prensa periódi-
ca, y otros han sido improvisados por el autor en las reu-

niones de noche que celebra el Liceo, y por lo tanto no
pueden ni deben someterse á las reglas generales de la
crítica.

mas han podido llamarnos la atención consignándolas (
aqui, no como un juicio artístico y acabado de su mé-

rito respectivo, sino como una sencilla y modesta opinión

nuestra, que en nada puede realzar ó disminuir el valor

de aquellas obras. . ,

Principiando por las del profesor D. Genaro Pérez de

Villaamil, que por su mérito y variedad formaban una

parte principal de esta bella exposición, no podemos me-

nos de felicitarle por la riqueza de fantasía y por el pro-

fundo conocimiento del arte que ha sabido desplegar en

esta como en otras ocasiones; y con este objeto habremos

de detenernos con particularidad en alguno de sus cua-

dros principales. ','\u25a0',
El primero, á nuestro entender, de aquellos, es sm

duda el que el autor ha titulado Un acuartelamiento , y

que como dijimos en el artículo anterior, fue escojido

y comprado por S..B1. La idea filosófica que envuelve
esta linda composición es por extremo interesante , y pro-
pia á excitar las mas serias reflexiones. El autor ha figu-
rado la escena en el interior de un rico monumento gó-
tico , compuesto de varios fragmentos de San Juan de

los reyes de Toledo y de otros edificios notables de la
edad media, los cuales destruidos en parte por el tiem-
po , y en parte por la atrevida mano del hombre, vienen
á servir de refugio á multitud de soldados, que se alo-
jan en tan, sagrado recinto, hacen en él sus ranchos,

atan sus caballos á los marmóreos sepulcros, y utilizan los
restos venerables de aquellas ruinas para su momentá-

nea necesidad: ¡lección terrible y filosófica que enseña á

las artes víctimas deJos furores de la guerra, y las su-
blimes tradiciones de un pueblo atacadas por el terrible
fanatismo de la impiedad! El colorido de este cuadro
nos parece fuerte y vigoroso, y bien entendido el efecto
de luz que se quiebra é introduce por las ricas y deli-
cadas labores de los pilares, pasando á iluminar un bello
grupo de soldados y paisanos, que están curando á un
herido. '.',-.\u25a0

\

Otros dos cuadros de este artista rcprentan el interior
y el esterior de La catedral de Toledo , y en ellos no-
tamos la inisma exactitud y prolijidad en la composición,
colorido armonioso y brillante, y gracioso efecto de los
grupos ó figuras.


